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fuerza política y ha accedido al gobierno del Estado (austria, suiza, Holanda, 
Dinamarca). Evidentemente, esto ha supuesto un impacto para sus admiradores 
españoles, máxime cuando ese proceso no se ha visto interrumpido. En 2010, 
partidos xenófobos tenían la llave del Gobierno en varios países de la unión 
Europea.
así pues, aquello que parecía previsible que sucedería ha sucedido. 
cuadros de los partidos de reciente creación han comenzado a trabajar en la 
sustitución de la nostalgia por el pasado y en el diseño de programas basados 
en el nacionalismo xenófobo (rechazo a la inmigración, a la unión Europea, 
al euro), la denuncia de casos de corrupción y de inseguridad ciudadana y la 
equiparación de psoe y el pp. Este discurso no ha funcionado a nivel estatal. 
Pero sí ha ofrecido réditos en ayuntamientos de determinadas comunidades, 
donde el rechazo a la inmigración se sustenta en la defensa de una identidad 
nacionalista que no es la española. tal vez exista espacio para un proyecto se-
mejante de ámbito estatal, lo que dependerá, a corto plazo, de la evolución de 
la situación económica. Es en el nivel local donde cabe suponer un mayor cre-
cimiento, pues si los sentimientos xenófobos resultan determinantes para con-
formar un voto de protesta, el hecho de que la inmigración no se distribuya de 
forma homogénea en el territorio español, y tampoco dentro de las comunidades 
y ciudades, tendrá su influencia.
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José cruz conde (córdoba, 1878-madrid, 
1939) es uno de los personajes más des-
tacados del siglo xx en córdoba, cuya 
trayectoria política trascendió a la esfera 
nacional e internacional como comisario 
regio de la Exposición iberoamericana de 
sevilla celebrada en plena dictadura pri-
morriverista. cruz conde, miembro de una 
conocida e influyente familia cordobesa y 
militar de carrera, inició tras su retiro del 
Ejército en los años veinte una meteórica 
carrera política. De ideas conservadoras y 
monárquicas, ocupó distintos cargos pú-
blicos durante la dictadura de Primo de 
rivera, como los de alcalde de córdoba y 
gobernador civil de sevilla, cargo este últi-
mo que compaginó con la organización de 
la ya mencionada Exposición de 1929. 
su monarquismo esencial le llevó a 
rechazar la segunda república, aunque 
al principio la aceptó tras ser perseguido 
durante la «dictablanda» de Berenguer; de 
hecho, fue partidario de un sistema auto-
ritario encabezado por su entonces líder 
político, José calvo sotelo, que regenera-
se la situación política, y participó en la 
preparación del alzamiento militar de 1936 
en córdoba. cuando se inició el golpe 
de Estado, se encontraba en su domicilio de 
madrid como miembro de la trama civil 
del mismo, pero su fracaso en la capital de 
España hizo que se viera obligado a refu-
giarse en varias embajadas extranjeras para 
eludir su más que probable fusilamiento, 
como le ocurrió a varios de sus amigos 
más próximos. Durante el tiempo en que 
permaneció allí recluido, desde el verano 
de 1936 hasta su muerte a principios de 
1939, elaboró lo que él mismo denominó 
«notas», una serie de apuntes en los que 
recogió sus más íntimas opiniones sobre 
numerosos acontecimientos relacionados 
con la Guerra civil, los avatares de los re-
fugiados y sus propias reflexiones relativas 
a temas tan trascendentales como la reli-
gión, la lealtad, el compromiso social, la 
amistad, la familia, etc.
los doctores Enrique aguilar Gavilán 
y Julio Ponce alberca, profesores titu-
lares de Historia contemporánea de las 
universidades de córdoba y sevilla, res-
pectivamente, han transcrito y analizado 
un documento que, sin duda, presenta un 
marcado valor para los historiadores in-
teresados en conocer parte de los entre-
sijos de la España de la Guerra civil. las 
memorias del madrid de 1936 a 1939 de 
cruz conde, además, presentan la ventaja 
respecto a las autobiografías al uso de que 
su autor no las escribió para publicarlas, 
sino con el exclusivo propósito de que su 
familia en córdoba conociera su ardua si-
tuación durante la guerra y, también, como 
una forma de evasión psicológica de la 
penosa realidad en la que se encontraba, 
acuciado por el permanente miedo, in-
cluso pánico, a que las legaciones que le 
protegían fueran asaltadas por los milicia-
nos —como sucedió con las de alemania, 
Finlandia, austria, Japón, turquía o la de 
Perú, esta última poco tiempo después 
de que cruz conde la abandonara—. 
Dado que cruz conde redactó esas 
notas, en realidad casi 1.300 cuartillas 
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manuscritas a lápiz, algunas fechadas con 
largos intervalos de varios meses debi-
do a que dejaba de escribirlas cuando la 
enfermedad se lo impedía, sin afán al-
guno de que vieran la luz —al contrario 
de lo que hicieron otros refugiados, que 
publicaron sus vicisitudes en los recin-
tos diplomáticos del madrid de la Guerra 
civil, caso de casares (en 1937 y 1939), 
miquelarena (1938), ascanio (1939), calvo 
sotelo (1939), ros (1939), Fernández 
Flores (1942), etc.—, ahí estriba la impor-
tancia histórica de este documento. Desde 
luego, pese a tratarse de la visión personal 
del autor de una serie de acontecimien-
tos históricos y de sus propias vivencias, 
el hecho de que no estuviera en su mente 
su difusión pública le otorga un enorme 
valor documental dado su elevado grado 
de verosimilitud, eso sí, se debe insistir en 
ello, sin obviar que se elaboraron desde la 
perspectiva personal de quien las escribió.
tras la necesaria introducción expli-
cativa de los profesores aguilar y Ponce 
del contenido del libro, Julio Ponce apor-
ta unos breves apuntes biográficos sobre 
cruz conde, ampliados en una monogra-
fía publicada en 2001 por el propio Ponce 
alberca dedicada a la vida y al quehacer 
político de aquél.
a continuación, el profesor aguilar 
enuncia de forma certera y perspicaz en 
qué consistió el asilo diplomático en el 
madrid de la Guerra civil —cuyas caracte-
rísticas generales han sido analizadas por 
Bestien (1942), rubio (1979), moral roncal 
(2001 y 2008), etc.—. miles de españoles 
perseguidos por su ideología, status so-
cioeconómico o creencias, que se vieron 
atrapados en la ciudad después de que 
la sublevación quedase allí frustrada, en-
contraron en los recintos diplomáticos, al 
primar el principio de extraterritorialidad, 
prácticamente el único refugio seguro para 
eludir la cárcel o la ejecución, siendo las 
legaciones iberoamericanas las que prime-
ro se volcaron en este cometido. Por los 
motivos ya señalados, cruz conde se vio 
obligado a recurrir al asilo diplomático, 
experimentando los últimos años de su 
existencia, desde el 15 de agosto de 1936 
en que fue acogido en la embajada de Perú 
hasta su muerte el 1 de febrero de 1939 en 
el Hospital Francés, un miedo constante 
dado el mencionado pésimo contexto de 
persecución e inseguridad.
cruz conde encontró protección en 
tres legaciones diplomáticas de países ibe-
roamericanos —su estancia fue muy breve 
en las de Perú y argentina, permanecien-
do durante un dilatado tiempo en la de 
república Dominicana—, acogido en re-
cuerdo de las buenas relaciones que man-
tuvo con los representantes de estos países 
durante la Exposición de 1929. comenzó 
a redactar los mencionados apuntes en la 
embajada de Perú el 19 de agosto de 1936 
y la última anotación está fechada el 25 
de enero de 1939 en el Hospital Francés 
donde se encontraba desde hacía meses 
al agravarse la enfermedad que padecía y 
donde falleció justo una semana después. 
notas sobre su asilo diplomático en las 
que cruz conde describió el monótono de-
sarrollo de su encierro en las mencionadas 
embajadas, apuntando, además de sus sen-
timientos ante una reclusión obligada cada 
vez más larga en el tiempo, su relación, no 
siempre fácil debido a las complicadas cir-
cunstancias tanto domésticas como del con-
texto bélico, con el resto de los acogidos 
en las legaciones, así como con los diplo-
máticos y los empleados de las mismas. a 
este respecto, según los profesores aguilar 
y Ponce, cruz conde «nos cuenta cómo es 
la vida concreta en el interior de las lega-
ciones, con su menudeo, sus relaciones 
personales, las demostraciones ejemplares 
de virtud y, también, con una descarnada 
descripción de las miserias de la naturaleza 
humana». Pero el autor de aquellas cuar-
tillas no se limitó a comentar su devenir 
vital durante el mencionado período, sino 
que también dejó constancia de su opinión 
sobre los acontecimientos que se estaban 
desarrollando, mostrándose en ocasiones 
muy crítico con la estrategia bélica y las ac-
tuaciones del bando nacional y sus aliados 
270 rEsEñas
© Ediciones universidad de salamanca stud. hist., H.ª antig., 30, 2012, pp. 269-312
manuscritas a lápiz, algunas fechadas con 
largos intervalos de varios meses debi-
do a que dejaba de escribirlas cuando la 
enfermedad se lo impedía, sin afán al-
guno de que vieran la luz —al contrario 
de lo que hicieron otros refugiados, que 
publicaron sus vicisitudes en los recin-
tos diplomáticos del madrid de la Guerra 
civil, caso de casares (en 1937 y 1939), 
miquelarena (1938), ascanio (1939), calvo 
sotelo (1939), ros (1939), Fernández 
Flores (1942), etc.—, ahí estriba la impor-
tancia histórica de este documento. Desde 
luego, pese a tratarse de la visión personal 
del autor de una serie de acontecimien-
tos históricos y de sus propias vivencias, 
el hecho de que no estuviera en su mente 
su difusión pública le otorga un enorme 
valor documental dado su elevado grado 
de verosimilitud, eso sí, se debe insistir en 
ello, sin obviar que se elaboraron desde la 
perspectiva personal de quien las escribió.
tras la necesaria introducción expli-
cativa de los profesores aguilar y Ponce 
del contenido del libro, Julio Ponce apor-
ta unos breves apuntes biográficos sobre 
cruz conde, ampliados en una monogra-
fía publicada en 2001 por el propio Ponce 
alberca dedicada a la vida y al quehacer 
político de aquél.
a continuación, el profesor aguilar 
enuncia de forma certera y perspicaz en 
qué consistió el asilo diplomático en el 
madrid de la Guerra civil —cuyas caracte-
rísticas generales han sido analizadas por 
Bestien (1942), rubio (1979), moral roncal 
(2001 y 2008), etc.—. miles de españoles 
perseguidos por su ideología, status so-
cioeconómico o creencias, que se vieron 
atrapados en la ciudad después de que 
la sublevación quedase allí frustrada, en-
contraron en los recintos diplomáticos, al 
primar el principio de extraterritorialidad, 
prácticamente el único refugio seguro para 
eludir la cárcel o la ejecución, siendo las 
legaciones iberoamericanas las que prime-
ro se volcaron en este cometido. Por los 
motivos ya señalados, cruz conde se vio 
obligado a recurrir al asilo diplomático, 
experimentando los últimos años de su 
existencia, desde el 15 de agosto de 1936 
en que fue acogido en la embajada de Perú 
hasta su muerte el 1 de febrero de 1939 en 
el Hospital Francés, un miedo constante 
dado el mencionado pésimo contexto de 
persecución e inseguridad.
cruz conde encontró protección en 
tres legaciones diplomáticas de países ibe-
roamericanos —su estancia fue muy breve 
en las de Perú y argentina, permanecien-
do durante un dilatado tiempo en la de 
república Dominicana—, acogido en re-
cuerdo de las buenas relaciones que man-
tuvo con los representantes de estos países 
durante la Exposición de 1929. comenzó 
a redactar los mencionados apuntes en la 
embajada de Perú el 19 de agosto de 1936 
y la última anotación está fechada el 25 
de enero de 1939 en el Hospital Francés 
donde se encontraba desde hacía meses 
al agravarse la enfermedad que padecía y 
donde falleció justo una semana después. 
notas sobre su asilo diplomático en las 
que cruz conde describió el monótono de-
sarrollo de su encierro en las mencionadas 
embajadas, apuntando, además de sus sen-
timientos ante una reclusión obligada cada 
vez más larga en el tiempo, su relación, no 
siempre fácil debido a las complicadas cir-
cunstancias tanto domésticas como del con-
texto bélico, con el resto de los acogidos 
en las legaciones, así como con los diplo-
máticos y los empleados de las mismas. a 
este respecto, según los profesores aguilar 
y Ponce, cruz conde «nos cuenta cómo es 
la vida concreta en el interior de las lega-
ciones, con su menudeo, sus relaciones 
personales, las demostraciones ejemplares 
de virtud y, también, con una descarnada 
descripción de las miserias de la naturaleza 
humana». Pero el autor de aquellas cuar-
tillas no se limitó a comentar su devenir 
vital durante el mencionado período, sino 
que también dejó constancia de su opinión 
sobre los acontecimientos que se estaban 
desarrollando, mostrándose en ocasiones 
muy crítico con la estrategia bélica y las ac-
tuaciones del bando nacional y sus aliados 
271rEsEñas
© Ediciones universidad de salamanca stud. hist., H.ª cont., 30, 2012, pp. 269-312
exteriores, pese a que contribuyó al golpe 
militar de julio de 1936 y a que el triunfo de 
los nacionales supondría su ansiada libera-
ción, e incluso en ocasiones llegó a valorar 
positivamente a los republicanos.
Desde luego, en este libro se publica un 
documento de una indudable valía históri-
ca para comprender parte de la situación 
del madrid de los años de la confrontación 
bélica, desde la perspectiva de una perso-
na recluida durante casi dos años y medio. 
Pese a ello, se mostró partidario de que, 
una vez concluida la guerra, la reconci-
liación entre los españoles resultara una 
prioridad, afirmando «con la guerra deben 
terminar las violencias; no habrá más re-
medio que olvidar agravios, daños y dolo-
res y convivir todos los españoles» (p. 289). 
sin embargo, la realidad de la España fran-
quista fue bien distinta.
Francisco miguel Espino Jiménez 
Universidad de Córdoba
